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Descripción Del Libro
 
Después de que Maya fue transformada en un vampiro en

contra de su voluntad, se le encarga a Gabriel, el vampiro y
guardaespaldas de Scanguards, protegerla y encontrar a su
atacante.

Gabriel nunca ha cuidado un cuerpo tan perfecto como el
de Maya. Por otra parte, la atractiva mezcla de
vulnerabilidad y fuerza de Maya es difícil de resistir. Sin
embargo, debe resistir. A pesar de que la tensión sexual
entre ellos aumenta y el vampiro rufián se acerca a ellos,
Gabriel se rehúsa a ceder a su deseo. A pesar de la
intimidad que comparten, Gabriel teme que, si alguna vez
se revela a sí mismo plenamente hacia ella, Maya
reaccionará de la misma forma que otras mujeres lo han
hecho, huyendo de él y llamándolo un monstruo, un
fenómeno, una criatura que no merece su amor.

¿Probará Maya ser la mujer que realmente aprecia todo lo
que Gabriel es?



Prólogo
 
Philadelphia, 1863
Vestido solamente con sus calzoncillos largos, Gabriel

miró a la mujer que estaba frente a él en su camisón
virginal. Los bordes de encaje en el cuello y en las mangas,
solo acentuaban más su inocencia. Temprano en el día, el
ministro los había declarado marido y mujer ante Dios, pero
ahora era el momento de hacer a Jane verdaderamente
suya.

Esa era su noche de bodas, una noche que había
anticipado con el afán de un joven deseoso de comenzar su
propia familia. A excepción de unos cuantos besos, no había
tenido relaciones íntimas con Jane. Su estricta crianza
religiosa, le había exigido esperar para tocarla hasta
casarse. Él había esperado, no sólo porque la amaba de
verdad con todo su corazón, sino también porque él tenía
sus propias inhibiciones sobre hacer el amor.

Jane dio un paso tentativo hacia él. Gabriel completó el
paso. Sus brazos serpentearon alrededor de su espalda y la
atrajo hacia sí. La tela bajo su mano se sentía suave y tan



delgada, que parecía estar tocando su piel desnuda. Cuando
acercó sus labios hacia los de ella, aspiró su perfume, una
mezcla de rosas y jazmines como las flores de su bouquet
de bodas. Por debajo del mismo estaba su propio aroma
personal, el olor embriagador de Jane, un olor que le había
hecho marearse cuando por primera vez lo había sentido. Él
había estado duro y listo desde entonces.

—Mi esposa—, le susurró Gabriel. Las palabras se sentían
bien mientras salían de sus labios, chocando con su dulce
aliento. Con un suave gemido, la besó con toda la pasión
que había estado conteniendo, esperando que ella se
convirtiera en su esposa. El cuerpo de ella se aferró al suyo,
con más ganas de las que había anticipado, cediendo a su
contacto, imprimiendo en él el amor que había intuido en
sus ojos, mucho antes de que hubiese pedido su mano en
matrimonio.

Sin interrumpir el beso, él desató las cintas en la parte
delantera de su camisón, y luego deslizó el vestido por sus
hombros y lo dejó caer al suelo. Con un suave sonido, cayó
sobre sus pies. Nunca más necesitaría un camisón: él la
calentaría cada noche a partir de ahora. Su ágil cuerpo se



estremecía, pero le hizo darse cuenta de que no era por el
frío. No, ella estaba tan excitada como él.

Gabriel soltó sus labios y la miró. Pequeños pechos
redondos, con duros y oscuros pezones, se mantenían
firmes. Sus caderas eran anchas, su piel suave y sensible a
sus toques. Cuando él la levantó en sus brazos y la llevó a la
cama que compartirían por el resto de sus vidas, su deseo
por ella creció.

Sus calzoncillos largos estaban tan apretados, que casi no
podía respirar, pero ahora su pene se había expandido aún
más, impaciente por atravesarla. La puso sobre la cama y la
miraba, mientras abría los botones de su bragueta con
manos temblorosas, el corazón latía en su garganta. La
transpiración resbalaba por su frente. Durante todo ese
tiempo, su ansiedad aumentaba. Mientras se desnudaba, la
amorosa mirada de Jane se alejó de su cara dirigiéndose a la
parte inferior de su cuerpo. Entonces su expresión cambió
de repente. Era lo que, en secreto, más había temido.

—¡Oh, Dios, no! — Ella se enderezó, mientras su mirada
seguía fija en su ingle, el horror distorsionaba sus rasgos



faciales. —¡Aléjate de mí! — Gritó ella y saltó de la cama al
otro lado.

—Jane, por favor, déjame explicarte—, le rogó y fue tras
ella, mientras corría hacia la puerta. Él debía haberla
preparado para eso, pero ya era demasiado tarde. Había
tenido la esperanza, de que, si él era amable y paciente con
ella, tal vez lo aceptaría.

Él la alcanzó en la cocina.
—¡Eres un monstruo, aléjate de mí!
Gabriel la tomó del brazo y la detuvo antes que corriera

otra vez. —Por favor, Jane, mi amor, escúchame—. Si tan
sólo le diera una oportunidad, podría demostrarle que en su
interior no era un monstruo, que dentro de él estaba el
hombre que la amaba.

Con sus salvajes ojos, Jane miró frenéticamente alrededor
de la cocina, antes de luchar por liberarse de su agarre y
darse la vuelta.

—¡No vuelvas a tocarme otra vez!
—¡Jane! — Tenía que tratar de calmarla y de que lo

escuchara. Su futuro dependía de eso.



Cuando se volvió hacia él, lo único que vio fueron sus ojos
horrorizados. Era demasiado tarde, vio el reluciente cuchillo
en su mano… Demasiado tarde para darse la vuelta y evitar
que el filo hiriera su rostro. Pero lo que dolía más que la
herida punzante en su rostro, era ver a su propia esposa
apartándose de él con horror.

—¡Ahora, las mujeres se apartarán de ti como deberían,
eres un monstruo, Gabriel, eres una criatura del diablo!

La cicatriz que le dejaría en su hermoso rostro, empezaba
desde la barbilla hasta la parte superior de la oreja derecha,
y sería un recordatorio constante de lo que era: un
monstruo, un fenómeno en el mejor de los casos, indigno de
ser amado por una mujer.



1
 
San Francisco, hoy.
El clic-clac de sus tacones, hacía eco en los edificios.

Maya apenas podía ver el pavimento a través de la niebla,
que colgaba como una espesa bruma en el aire de la noche,
ampliando cada sonido.

Un susurro proveniente de algún lugar detrás de ella, le
hizo acelerar más sus ya apresurados pasos. Sintió un
fuerte escalofrío como si una mano helada pasara por ella
tocando su piel. Ella odiaba la oscuridad, y eran en noches
como estas, cuando ella maldecía el estar de turno en su
servicio. La oscuridad siempre la había asustado, y
últimamente lo hacía aún más.

Ella abrió su bolso mientras se acercaba al edificio de
apartamentos de tres pisos, en el que había estado viviendo
durante los últimos dos años. Con dedos temblorosos,
buscaba las llaves de su casa. En el momento en que sintió
el frío metal en la palma de su húmeda mano, se sintió
mejor. En unos segundos, ella estaría de vuelta en la cama y
tendría un par de horas de sueño, antes de que su siguiente



turno comenzara. Pero lo más importante, era que iba a
estar de vuelta en la seguridad de sus propias cuatro
paredes.

Cuando se volvió hacia las escaleras que conducían a la
pesada puerta de entrada, se dio cuenta de la oscuridad en
el vestíbulo. Ella levantó la mirada. El foco de luz sobre la
puerta, debió haberse quemado. Un par de horas antes
había estado alumbrando. Lo puso en su lista mental de
cosas para informarle al propietario del edificio.

Maya buscó el pasamanos a ciegas y se agarró de él,
contando los escalones mientras subía.

Ella nunca llegó a la puerta.
—Maya.
Se quedó sin aliento cuando ella giró sobre sus talones.

Sumida en la oscuridad y la niebla, no podía distinguir su
rostro. No necesitaba saberlo… ella conocía su voz. Sabía
quién era. Casi la paralizó. Su corazón martilleaba en su
garganta, mientras el miedo aumentaba dentro de sus
entrañas.

—¡No! —, gritó ella y se apresuró hacia la puerta, con la
esperanza contra toda probabilidad de poder escapar.



Había vuelto, como se lo había prometido.
Puso su mano en su hombro y le dio vuelta hacia él. Pero

en lugar de su rostro, en todo lo que podía concentrarse, era
en el blanco de sus dientes puntiagudos.

—Serás mía.
La amenaza fue lo último que oyó, antes de sentir que

sus colmillos afilados rompieran su piel y se hundieran en su
cuello. A medida que la sangre salía, también lo hacían los
recuerdos de las últimas semanas.

 
~ ~ ~

 
—¿Ya ha intentado la cirugía? — El Dr. Drake preguntó, sin

levantar la vista de la libreta de notas.
Gabriel lanzó un resoplido frustrado y se sacudió una

imaginaria partícula de polvo de sus jeans. —No funcionó.
—Ya veo—. Carraspeó la garganta. —Sr. Giles, ¿ha tenido

esto... —, el doctor se estremeció e hizo un movimiento
indescriptible con la mano — eh... ¿toda su vida? ¿Incluso
cuando era humano?



Gabriel cerró los ojos por un segundo. Después de la
pubertad, no había un solo día en su memoria de vida, que
no hubiera tenido ese problema. Todo había sido normal
cuando era un niño pequeño, pero en el momento en que
sus hormonas habían comenzado su apogeo, su vida había
cambiado. Aún como ser humano, había sido un marginado.

Sintió que la cicatriz palpitaba en su cara, recordando el
momento en que la había recibido y se sacudió para
alejarse de sus recuerdos. Hacía tiempo que el dolor físico
había disminuido, pero el dolor emocional estaba tan vivo
como siempre. —Lo tenía mucho antes de convertirme en
vampiro. En aquel entonces, nadie pensaba en la cirugía.
Demonios, una infección probablemente me habría matado
—. Si hubiera sabido cómo sería su vida, él mismo se habría
clavado un cuchillo, aunque es fácil ser sabio después del
hecho.

—De todos modos, como usted probablemente sabe
mejor que yo, mi cuerpo se regenera mientras duermo y
cura lo que percibe como una herida. Así que no, la cirugía
no ha funcionado.



—¿Supongo que esto ha causado problemas con su vida
sexual?

Gabriel se apretó más atrás contra el respaldo de la silla
frente al Dr. Drake, después de haber ignorado el ataúd-sofá
con un estremecimiento interno al ingresar al consultorio.
Su amigo Amaury, le había advertido acerca de la elección
de mobiliario del médico. Sin embargo, el ataúd que había
sido transformado en una reposera al remover un panel
lateral, le daba escalofríos. Ningún vampiro que se apreciara
querría ser atrapado muerto en ella. Un juego de palabras.

—¿Cuál vida sexual? — murmuró en voz baja. Pero, por
supuesto, el oído superior de vampiro del doctor, le aseguró
que las palabras no se le habrían escapado.

La mirada sorprendida de Drake, lo confirmó. —¿Quieres
decir que...?

Gabriel sabía exactamente lo que el hombre estaba
preguntando. —Excepto por alguna ocasional prostituta
desesperada, a la cual tengo que pagar sumas
extravagantes de dinero para que me preste sus servicios,
no tengo vida sexual.



Él bajó la mirada, sin querer ver la lástima en los ojos del
médico. Estaba allí para pedir ayuda, no para ser digno de
lástima. Aun así, tenía que impresionar al hombre lo
suficiente para que viera lo importante que era para él. —No
he conocido a una mujer que no haya retrocedido de miedo
al ver mi cuerpo desnudo. Me llaman monstruo, fenómeno
en el mejor de los casos… y ellas son las más buenas—.
Hizo una pausa, se estremeció mientras recordaba todos los
nombres con los que había sido llamado.

—Doctor, yo nunca he tenido una mujer en mis brazos
que quiera estar conmigo—. Sí, él había cogido mujeres…
rameras… pero nunca había hecho el amor con una mujer.
Nunca había sentido el amor o la ternura de una mujer, la
intimidad o el despertar en sus brazos.

—¿Cómo espera que yo lo ayude? Como usted mismo lo
ha dicho, la cirugía no lo ha ayudado, y yo sólo soy un
psiquiatra. Yo trabajo con la mente de la gente, no con sus
cuerpos—. La voz de Drake estaba infundida con rechazo,
cada sílaba de la misma. —¿Por qué no utilizas el control de
la mente en las mujeres humanas? De todas maneras, no lo
sabrán.



Tendría que haberlo esperado. Gabriel le dio una mirada
fulminante. —Yo no soy un completo idiota, doctor. No voy a
usar a las mujeres de esa manera—. Hizo una pausa antes
de continuar, controlando su enojo por la deshonrosa
sugerencia. —Usted ayudó a mis amigos.

—Tanto los problemas del Sr. Woodford como los
problemas del Sr. LeSang, eran diferentes, no...— buscó las
palabras adecuadas —físicos como el suyo.

El pecho de Gabriel se contrajo. Sí, físico. Y un vampiro no
puede alterar su forma física. Estaba escrito en piedra. Esa
era la razón exacta, por la que su rostro estaba marcado por
una cicatriz, que se extendía desde la barbilla hasta la parte
superior de la oreja derecha. Había recibido la herida
cuando él era un ser humano. Si hubiera sido herido siendo
un vampiro, nunca habría tenido una cicatriz, y su rostro
estaría intacto.

Dos golpes en su contra, para empezar una cicatriz
horrible que ahuyentaba a muchas mujeres, y para terminar
cuando se bajaba los pantalones… él se estremeció y miró
nuevamente al doctor, que pacientemente esperaba
sentado en su silla.



—Los dos me afirmaron que utilizaba métodos poco
ortodoxos—, Gabriel le puso un anzuelo.

El Dr. Drake se encogió de hombros sin comprometerse.
—Lo que unos llaman poco ortodoxo, otros lo considerarían
como natural.

Esa fue una no respuesta si es que hubo alguna. Sutiles
pistas, no le darían a Gabriel la información que buscaba. Se
aclaró la garganta y se movió hacia adelante en su silla.

—Amaury mencionó que usted tenía ciertas conexiones
—. Hizo hincapié en la palabra “conexiones” de tal manera,
que el médico no pudiera confundir a lo que él se refería.

El enderezamiento casi imperceptible en el cuerpo del
médico se le habría escapado a la mayoría, pero no a
Gabriel. Drake había entendido muy bien lo que estaba
buscando.

Los labios del doctor se apretaron. —Tal vez pueda
referirte a otro médico entre mis conexiones que podría ser
capaz de ayudarte más que yo. Nadie aquí en San Francisco,
por supuesto, ya que sigo siendo el único vampiro con
capacitación médica aquí —, confesó.



Gabriel no estaba sorprendido por la revelación: ya que
los vampiros no eran susceptibles a las enfermedades
humanas, muy pocos se convertían en médicos. Teniendo
en cuenta que San Francisco tenía una población de
vampiros menor a mil, era de mucha suerte tener al menos
un médico profesional dentro de los límites de la ciudad.

—Veo que estamos de acuerdo en que no somos una
buena combinación—, prosiguió el doctor.

Gabriel sabía que tenía que actuar ahora, antes de que el
médico lo rechazara por completo. Cuando Drake se
trasladó a su tarjetero giratorio en su escritorio, Gabriel se
levantó de su silla.

—Yo no creo que eso sea necesario…
—Bueno, entonces, fue un placer conocerte—. El médico

estiró su mano, su relajada cara mostraba ahora alivio.
Con un ligero movimiento de su cabeza, Gabriel rechazó

el gesto. —Dudo que el tarjetero contenga el nombre de la
persona que estoy buscando, de todos modos. ¿Estoy en lo
cierto? — Mantenía una cierta malicia en su voz, sin tener
intención de enajenar al hombre. En cambio, sus labios
dejaron asomar una media sonrisa.



Un destello en los ojos azules de Drake, confirmó que
sabía exactamente de lo que Gabriel estaba hablando. Ya
era hora de traer a los peces gordos. —Soy un hombre muy
rico. Puedo pagar todo lo que usted quiera—, ofreció
Gabriel. En sus casi ciento cincuenta años como vampiro,
había amasado una fortuna.

La ceja levantada del doctor, indicaba interés. Hubo un
titubeo en el movimiento de Drake, pero segundos más
tarde le señaló las sillas. Ambos se sentaron nuevamente.

—¿Qué le hace pensar que estoy interesado en su oferta?
—Si no fuera así, no estaríamos sentados.
El médico asintió con la cabeza. —Su amigo Amaury

habla muy bien de usted. Confío en que él está bien ahora.
Si Drake quería charlar, Gabriel le daría gusto, pero no

por mucho tiempo. —Sí, la maldición se ha roto. Tengo
entendido que uno de sus conocidos fue el instrumento para
averiguar cómo podría ser revertida la maldición.

—Tal vez. Pero comprender cómo solucionar algo y
hacerlo, son dos cosas diferentes. Y como yo lo veo, Amaury
y Nina revirtieron su maldición por sí solos. Sin necesitar la
ayuda de nadie.



—¿Hay alguna diferencia en mi caso?
El doctor se encogió de hombros, un gesto del cual

Gabriel ya se estaba cansando. —No sé. Puede haber una
explicación perfectamente plausible para su dolencia.

Gabriel negó con la cabeza. —Vamos a cortar por lo sano,
Drake. No es una enfermedad. ¿Qué explicación aceptable
voy a darle a una mujer que me ve desnudo?

—Sr. Giles…
—Por lo menos llámame Gabriel. Creo que hemos pasado

la etapa de Sr. Giles.
—Gabriel, entiendo tu situación.
Gabriel sintió como el calor de su ira se elevaba por su

pecho revolviéndose, algo que era cada vez más común,
mientras se ocupaba de su situación. —¿La entiende?
¿Realmente entiende lo que se siente el ver el asco y el
miedo en los ojos de una mujer con la que se quiere hacer
el amor? — Gabriel tragó con esfuerzo. Nunca había hecho
el amor con una mujer, en realidad, nunca hizo el amor. El
sexo con prostitutas no era amor. Claro, él podría usar el
control mental como el médico le había sugerido, y atraer a
una mujer confiada a su cama y hacer con ella lo que



quisiera, pero había jurado nunca llegar tan bajo. Y nunca
había roto esa promesa.

—Has hablado de un pago—, oyó decir a Drake.
Por fin, había una luz al final del túnel. —Di un precio, y te

enviaré el dinero a tu cuenta en cuestión de horas.
Drake negó con la cabeza. —No estoy interesado en el

dinero. Entiendo que tienes un don.
Gabriel se irguió en su silla. ¿Cuánto sabía el doctor

acerca de él? Él sabía que Amaury nunca revelaría ninguno
de sus secretos. —No estoy seguro de entender…

—Gabriel, no me tomes por tonto. Así como averiguaste
acerca de mí, yo también lo he hecho acerca de ti. Tengo
entendido que eres capaz de desbloquear los recuerdos. ¿Te
importaría explicarme tu don?

No en particular. Pero al parecer no tenía otra opción. —
Veo en las mentes de las personas y puedo ahondar en sus
recuerdos. Yo veo lo que han visto.

—¿Esto significa que puedes mirar en mis recuerdos y
encontrar a la persona que estás buscando? —, preguntó
Drake.



—Sólo veo eventos e imágenes. Así que a menos que
encuentre una memoria que muestre su casa o algo por el
estilo, no seré capaz de encontrarla. No leo la mente, sólo
los recuerdos.

—Ya veo—. El doctor hizo una pausa. —Estoy dispuesto a
darte el paradero de la persona que estás buscando, a
cambio de que me dejes utilizar por una sola vez tu don.

—¿Quieres que ahonde en tus recuerdos y encuentre algo
que has olvidado? — Claro, él podría hacer eso.

Drake se echó a reír. —Por supuesto que no. Tengo una
memoria perfecta. Quiero que desbloquees los recuerdos de
otra persona para mí.

La esperanza se evaporó. Su habilidad era sólo para ser
utilizada en situaciones de emergencia o cuando la vida de
alguien estaba en juego. Él no capturaría los recuerdos de
una persona para su propio beneficio, sin importar lo que
signifique para él. —No puedo hacer eso.

—Por supuesto que puedes. Me acabas de decir…
—Lo que quise decir es que no lo haría. Los recuerdos son

privados. No voy a acceder a los recuerdos de una persona
sin su permiso—. Y estaba seguro que la persona cuyos



recuerdos el doctor quería revelar, no le iba a dar su
consentimiento.

—Un hombre con altos valores éticos. Es una lástima.
Gabriel miró a su alrededor. —Con el dinero que estoy

dispuesto a pagarte, podrías efectuar una remodelación
muy ostentosa—. Y deshacerte del ataúd-sofá.

—Me gusta la forma en que luce mi consultorio. ¿A ti no?
— Drake le dio al ofensivo sofá una mirada acentuada.

Gabriel supo entonces que las negociaciones habían
terminado. El médico no daría su brazo a torcer, y él
tampoco lo haría.



2
 
En el momento en que Gabriel llegó a la casa victoriana

de Samson en Nob Hill, respiró profundamente. Tenía que
regresar a Nueva York ahora, cuanto antes mejor. Tal vez si
estaba de regreso en su entorno habitual, estaría más
relajado y no esperaría lo imposible. ¿Por qué de repente
había empezado a sentirse como si pudiera hacer algo
acerca de su problema aquí en San Francisco, cuando él
había renunciado a eso hace muchos años?, no lo sabía.

Teniendo que informarle sobre su partida a su jefe,
Samson, se alegró de que lo hubiese llamado para ir a su
casa cuando salió de la oficina de Drake.

Con un paso determinado, Gabriel entró en el vestíbulo,
dejando atrás la neblina y la bruma. La casa estaba
iluminada a pesar de lo avanzada de la hora, como lo
estaría la casa de un compañero vampiro. Cobraría vida al
atardecer y se apaciguaría una vez que saliera el sol.
Gabriel dejó que sus ojos recorrieran todo el vestíbulo de la
entrada, con sus paneles de madera oscura, sus alfombras
elegantes y sus decoraciones antiguas. Le gustaba la casa



de Samson, había conservado todo el encanto de la época
victoriana en la cual fue construida, eliminando la sensación
claustrofóbica de sus pequeñas habitaciones. Samson había
abierto el espacio, para dar una sensación aireada. Sin
embargo, el encanto se mantenía.

Gabriel levantó la cabeza hacia el techo. Había una
conmoción arriba. Pasos pertenecientes a varios hombres se
dejaban oír desde el pasillo en la segunda planta. Un
momento después, Samson bajó por las escaleras.

En primer lugar, las piernas largas de Samson se dejaron
ver mientras se apresuraba por las escaleras de caoba
original. Luego todo su cuerpo quedó a la vista. Su pelo
negro azabache, estaba en marcado contraste con el color
de sus ojos avellana. Con más de un metro noventa de alto
y buena complexión, era una figura impresionante. Su
aguda inteligencia y su fuerza, le habían ganado la
admiración y el respeto tanto de sus colegas como de sus
amigos. Su decisión y determinación eran lo que lo
distinguía: Samson era el jefe. Y Gabriel estaba orgulloso de
ser su segundo al mando.



Cuando Samson se dio cuenta de la llegada de Gabriel,
levantó la mano en señal de saludo. —Gracias por venir tan
rápido.

Detrás de él, dos hombres bajaban las escaleras. Gabriel
reconoció a uno de ellos como Eddie, ahora cuñado de
Amaury, que trabajaba como guardaespaldas de la empresa
de seguridad de Samson, Scanguards. Sin embargo, no
había razón para que él estuviera en la residencia privada
de Samson, a menos que hubiera un evento social
planificado.

Samson se dirigió a los dos hombres. —Ya tienen sus
órdenes, y ni una palabra a nadie por ahora.

Los dos gruñeron en acuerdo y, con una inclinación de
cabeza a Gabriel, se dirigieron hacia la puerta.

—¿Qué están…? — comenzó Gabriel.
—Tenemos una situación—. La mirada en la cara de

Samson era grave. —Ven, tenemos que hablar.
Samson le hizo un gesto hacia la sala de estar, decorada

con muebles auténticos de la época victoriana. Gabriel lo
siguió con una extraña sensación de presentimiento en el
estomago. Su jefe y amigo de muchos años, siempre había



tenido una actitud calmada, pero esta noche estaba
diferente. Su pelo negro estaba erizado, los ojos
preocupados, y las líneas en su cara lo decían todo.

Samson se detuvo delante de la chimenea y se volvió
hacia Gabriel. Incluso en junio, la chimenea estaba
encendida para proporcionar calor y atenuar la niebla de la
noche. —Sé que estás ansioso por volver a Nueva York.

—Estaba pensando en tomar el avión a.…— interrumpió
Gabriel.

—Lo siento, Gabriel, pero voy a tener que abusar de mi
rango sobre ti. Te necesito aquí. No te puedes ir—. El
anuncio de Samson, lo sorprendió totalmente.

—¿Qué?
—Yo sé que quieres irte a casa, pero necesito que te

hagas cargo de esta situación por mí. Ricky no me es útil en
este momento. Desde que Holly rompió con él el mes
pasado, no es el mismo—. Samson pasó su mano por el
pelo. Ricky era la contraparte de Gabriel en San Francisco,
el Director de Operaciones. Gabriel no dijo ni una palabra.
Algo andaba mal, muy mal, si Samson consideraba que era



más importante que él se quedara en San Francisco, en
lugar de regresar a su trabajo en Nueva York.

—Esto es demasiado importante. Créeme, me hubiera
gustado que Amaury se hiciera cargo de esto, pero él y Nina
necesitan un tiempo juntos. Está prácticamente en su luna
de miel, encerrados en su casa. No puedo hacerle eso a él
en este momento.

Gabriel asintió con la cabeza. —¿Qué ocurre?
—Siéntate.
Gabriel se sentó y esperó hasta que Samson hiciera lo

mismo. —Nunca te he visto así.
Samson soltó una risa amarga. —Creo que mi

responsabilidad como esposo y futuro padre, no va de la
mano con tener un vampiro recién convertido en la casa.

—¿Un vampiro recién convertido? — Esto era realmente
un shock. Un vampiro recién convertido era un peligro,
incapaz de controlar sus impulsos, dispuesto a atacar a
cualquiera. El que Samson estuviera inquieto, tenía mucho
sentido. Su esposa Delilah era un ser humano y estaba
embarazada de su primer hijo. Ella sería un blanco principal
para cualquier nuevo vampiro.


